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¡Si iera verdad! 
Leeraos en un periódico local que el 

Sr. Gobernador viene dispuesto á hacer 
una gran campaña en favor de los esta­
blecimientos de beneficencia, procuran­
do el ingreso de los ayuntamientos en las 
arcas, provinciales. 

Y: al leer esto hemos eyclamado: ¡Lás-
tiíu;! qu-a no sea verdad tanta balleza! 

No porque no puede, ni menos porque 
no débó'serlo: sino porque el hecho do 
haber trascurrido tan largo tíorapo sin 
que hayamos visto al Sr. Campoy era-
prébderüna campaña vigorosa en ese 
Eójíido, nos hace dosoonfiar mucho de 
que vítnga abara dacidído á empren­
derla. 

Y siendo jostiñoáda siempre esa cam­
paña, pocas veces 1:) seria tanto como en 
los momentos presentes. 

r _ Kl efiííandaloso abandono de los muni­
cipios en el pago del contingente, ha 
creado una situación á la Diputación 
Rrp,yi^eial y en especialidad á los esta-
itiléoimientos de beneficencia, que si era 
antes diflcil, es CRSi imposible ahora. 

Once mensualidades nada menos, se 
adeuda á los empleados más mo ¡estos 
de esas casas: y dooir que ou ellas falta 
lo más indispensable, sería rep otir cosa 
olvidada de puro sabida. 

Lo hamos dich:) otras veaes y lo 
repetimos: atender con energías indo-
m'ibles y persoverantes al remedio de 
ese gravo mal, lo imponen no solo el res­
peto á la ley sino deberes de humanidad 
á que no puede sustraerse ninguna per­
sona de buenos sentimientos. 

El clamor do centenares de infelices, 
bien merece ocupar la atención de una 
autoridad cristiana y que atienda al 
oumplimiento de sus deberes. 

Aqui. cuando los gobernadores han 
querido de verdad, los nyuntamientos 
han ingresado-fondos* en la Diputación 
y la sitüaoióá de los establecimientos 
benéficos ha mejorado. 

Ni Diputación ni juntas protectoras 
pueden hacer nada, si les falta el con • 
curso decidido y eficaz de la primera 
autoridad de la provincia. 

Hastia el présente el Sr. Campoy bien 
poco ó nada ha hecho en este sentido: 
siendo esta una de las causas ocasionales 
de ¡as censuras que la pirénsa ha dirijido 
á dicha autoridad. 

¿Será cierto: que el señor gobernador 
trae de Madrid propósitos de emprender 
esa gran campaña que so le atribuye? 

A buen seguro que en tal caso, no so-
riamos nosotros los últimos en el aplau­
so, como no fuimos los últimos en la cen­
sura. 

Restablezca ol gobernador fueros ho. 
liados de la ley y deberes de humanidad 
incumplidos: meta en cintura á los ayun­
tamientos morosos: atienda con- celo al 
mejoraníiento do la administración pro­
vincial, y habrá merecido por ello bendi­
ciones de muchos desgraciados y el uná­
nime elogio de la opinión. 

¿Lo hará así el señor gobernador? 
Pronto hemos de verlo, si.tales pro­

pósitos son exactos y no so trata dé una 
broma del aludido periódico. 

' ^ > « 0 3 S ^ ^ '(QgOKCfnUKu 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

La recaudación 

Los recaudadores de contribuciones de 
provincias, obedientes á las órdenes del 
gobiiernó, se niegan á faoiliíar datos de 
la recaudación, lo cual es una prueba 
evidente de que el ingreso no ha sido 
tan halagüeño como dicen los periódicos 
oficiosos y el gobierno. 

Aunque en las dependencias del Esta­
do se guarda reserva absoluta,!qué sólo-
se rompe para dar á la publicidad datos 
inexactos, aumentando fabulosamente 
las cantidades recaudadas, el direatorio 
sabe, por buen conducto, quedos contri­
buyentes españoles han respondido y 
responden pérfeotaínente á la resistencia 

al pago, y hay provinaias donde se ha­
llan al descubierto la casi totalidad da 
los tributos por territorial, industrial y 
urbana, aun cuando los recajidadprekdan 
por solventadas sus cuotas, respondien­
do á la consigna de la superioridad. 

El difecfoplo 
Mañana vieimes se reunirá el directo­

rio de la Union Nacional. 
Si á la hora de la junta han llegado á 

Madrid los individuos que residen en 
provincias, esta tendrá, indudablemente, 
veroadera importancia; pues en ella se 
tratará algo qiie no ha salido á la super-
fioie, pero que afecta de una manera im­
portante á la marcha de la Ünion Na­
cional. 

Sagaslam—Oonsejo iin}ioi*tan1o 
El Sr. Sagasta ha negado que piense 

visitar hoy á la regente. 
Insísteso en que en el Consejo de Mi­

nistros se ha tratado de algo importante. 
. Los ministros se muestran reservadí-

:siíaoiB. ? 
Ninguno de ellos ha comparecido por 

los centros oficiales. 
Deolapactones de Oosta 

D. Joaquín Oosta ha negado las decla­
raciones que sé le atribuyen recordando 
que siempre ha sostenido que la resisten­
cia al pago era legal. 

Ha negado igualmente que existan 
disgustos en el Directorio de la Union 
Nacional. 

Todo ha sido una trama ministerial 
para producir marejada contra Costa. 

Lo tiue opina Sagasta 
El Sr. Sagasta que se manifiesta estos 

días más esplícito con sus íntimos, ha 
manifestado que rio sienta deseos por el 
poder, el cual considera ea los ao*uales 
momentos preñado da grsmdes dificulta­
des, pero que si fuera llamado por la 
regente no lo rechazaría, pues se debo á 
la patria antes que nada. 

Protestas 
El Sr. Villaverde ha recibido inanidad 

do telegramas de los pequeños "feusorip-
toresal nuevo empróstito^,protestando 
de que estando cubierto se peranitiera á 
los banqueros do Madrid susoriibir gran­
des cantidades. 

El CorresjpotisaL 
7 Junio 1900. / 

Á LA ENCANTADORA iMí 

MISA Dl^Z aHIKAO 
en su primera commjión 

Once años cuentas... ¡serafln con alas!... 
Inocente y pintada mariposa, 
tierno capullo que de fresca rosa 
el dulce aroma al respirar exhalas. 

De níyeo traje y ooo las ricas galas 
da tu risueña juvontvid hermosa, 
á Dios recibes con u/aoion piadosa 
y á un ángel puro del Señor te igualas. 

Con la palma ge;.itil de tu pureza 
que del altar al p'ié más se acrisola, 
er'es la sierva quo al Señor i ecibe. 

Si es más grande hoy que nunca tu be-
y de tw féhoy mfts brilla la aureola, (lleza 
es pox'que eii tu alma virginal Dios vive. 

Oonxala Gantó» 

LOS EXÁMENES 
En los términos aoostu mbrados da la 

prensa, de Madrid notioia del suicidio de 
un estudiante. 

Un joven estudia'ate—dicen—de esta 
Universidad llamad.o Francisco Grajales 
Aranda, se suicidó ayer tarde, disparán­
dose un tiro de p'.stola en la sien dere­
cha. 

El suceso, qi ja ha producido "honda 
impresión entra la clase escolar, fué mtiy 
comentado éntn > los compañeros del in­
feliz joven. 

Según ellos, P ranoisoo esperaba salir 
Men en los exáiu enes, pero ayer se exa­
minó y obtuvo fa nota da suspenso. 

El suicida llevi ) á cabo su fatal propó 
sito por esta oaiia a, realizando el hecho 
en la escalera dé su casa, calle de S&n 
Vicente, ñúmeiíO'f. 56, donde habitaba cotí 
sus padres. 

Es natural, que esa desgracia'haya im» 
presiüaadQ.Ala olaM-Osgolar. No solo' 
por compañerismo y humanidad, tam-,-
bien por miedo ha debido impresionarsa. , 
Mientras subsistan los exáúaenes, causa*' 
de-ese^ suieidio, ~ deben los estudiantes'' • 
temblar por su razón y su vida. 

Ha veíiidó ese suicidio'Sbonfirmár de 
modo bien trágico y oonoluy.ente, cuanto / 
contra lo3 exámenes viene diciendo en 
valientes artículos, que publica el i*Pro-
grGS0> de Madrid, un eminente profesor 
do la Upiver8i4a4 de SalR̂ ftíiíî Oft, D. Pa-
dro Dorado, c 

Loa exámenes, ha demostrado eso pro­
fesor y lo demuestra la realidad, tííusan 
enfermedades y hasta la muerte dé infi­
nidad de alumnos. 

No hsy estudiante quo al llegar esta 
época, que parece elegida al efecto para 
que los exámenes resultan más pernicio­
sos, que no esté enfermo. 

El insomnio, la agitación nerviosa, el 
extraordinario esfuerzo mental, la ansie- • 
dad, el amor propio y la dignidad some­
tida á dura prueba, constituye para ol 
pobre estudiante una verdadera enfer­
medad. Si es fuerte, bien equilibrado y; 
olvida pronto; ouantq se metió eih la ca­
beza en un mes logra reponerse fácil­
mente. 

Pero son muchos los quo adquieren en­
fermedades gástricas y cerebrales. 

IJB locura, los suicidios, la incapacidad 
para djisourrir por sí mismo, lá diflpultad 
para atender, retener y racipoinar, el hO' 
rror al estudio y el asco á la oiandia son 
consecuencias de los exámenes. 

Como se ha dicho,son la carcoma de la 
enseñanza universitaria. Ellos han con­
vertido, han adulterado la instrucción, 
despertado el ansia de un titulo, no la 
sed da saber y entibiado el ampr al es­
tudio. 

Como toda la enseñanza se ha supedi­
tado ala prueba de curso,-á sacar buena 
nota, él estudiante no estudia, no apren­
da, se limita áprepaí-arsépsra el examen 
y el prpfesor no enspíia,. np instruye y 
menos educa: limítase á preparar. 

Glórianse los colegios, de que sus 
alumnos sacan-muchas notas, de que 
sepan niüóho. Así en án¿noio8 da los co­
legios en quo se repasa y pjrépára se fija .̂̂  
el húmero de sobresaligates y notables 
y se tiene buen cuidado en consignar 
que no ha habido suspensos. 

Con loa exámenes, especie de lotería, 
lo único que se fomenta es el oharlata-
íanismo y la pedantería. 

En el azar del examen, el hablador, el 
listo, ol hábil, logra triunfar del pensa­
dor, del estudioso, del ijiteífgente. Así, 
do las Universidades no sale gente apta 
para la invest¡gaoion,para la observación, 
para la reflexión, sino para intrigar en la 
política, charlar en el foro ó '^n el Parla­
mento y demostrar habilidad para lle­
varse uua cátedra, un acta ó un dote. 

No toda la culpa es de los uíinistros y 
de los profesores; tiéntnla eii' mayor 
grado las familias de los estudiantes. 

Eigíaséxigen desús hijos, no que se-
pan,.|ino quo aprueben; les hostigan, les 
excitan el amor propio, opmparándole 8 
con otros compañeros que,' más íjóvenes, 
tienen uno ó dos años más de carrera, y 
si por desgracia salen suspensos, les re­
criminan couio á delincuentes. 

A la gente del pueblo ó á las familias 
do la clase media venidas á menos.á quie­
nes tienen que enseñar un Oficio á sus 
hijos, no se les ocurro tener prisa en quo 
salgan oficiales; lo que quieren es que 
aprendan, quo sepan-hacer vestidos, 
planchar, remendaí- botas, c6mponer re­
lojes, forjar el hierro. 

Lo mismo sucedería con las profesio­
nes liberales de no existir los exáme­
nes. 

Asusta al vulgo su supresión y no so 
explica cómo puede probarse sin ellos la 
suflcioncia de los estudíiaiiteSi No hay 
en esto mas ijue rutina. Ds tituló necesi­
taban, antes los artesanos. Habían de su­
frir exámenos los confiteros, los cafete­
ras, los cocineros, los ebanistas, etc., etc. 
Sé abolió esa práotióa y hojr parece ab­
surdo someter á examen á un respostoro. 
Absurdo parecerá también que examine­
mos á los estudiantes. Lo que hay que 
hacer es enseñarlos. 

Pero ¿y-la 'gaí^jiM|¡^*ap|ítjic|;V4'|i^n<í: 5; 
ba de sufloionoia?; 4lia.es,¡;epr,í,yfiRtura, 
el exatrién? Néoioies «raeif qüg inBK#stu*ít 
diánte pruebe gué sabe odMestattdí»,' du-
;jftpt^ diez ;fliinütps''(ó ménOs días' quJe í: 
shan de examinarse centenares fie jóve­
nes),'éi tres' lecoiones-eligid; a laluazar; 
dé ulí sórtieo. Piiedé'el sóbresalienieíaaber 
no masque las tres lecciones qáe sÜcó IÜ, 
de ellas no flíjás que í^^gmf qlpPj, yj|)uede 
el suspeá/so saber mueho ?y, uor. ̂ aoQi-^arae,. 
dé tífaa déflwicíéiii'iina^ita ó una fecha, 
únicas CoSas í̂ tíé 'le*há pregnntado'él tri­
bunal^o las foooiones ooripéafÍQüdíéntes 
a las bolas. . .\, (.,,. 

Aparte de que, como hemos dicho, el 
ignorante, osado, pedante y charlatán, 
siempre eclipsa en él exáníén a! joven 
tímido, modesto, estudioso y de ̂ alentó, 

No puede esa farsa ridicula^ esa lote­
ría acwdéthioa probar aptitud ni demos­
trar ciencia. -

Lo, que Jiace es acarrear desgracias, 
vioisr la ;ioteligenfii{i6<ÍftJja;:jUi?&ní"<i.y 
fomentar en ella* cuantas ;malagoüalida-
dos revela luego en la vida soúia!.̂  ' 

Muchos de los vicios qtie lamentamos 
en la política, la superficialidad y el 
charlatanismo, por ejemplo, debidos son 
á loé exámenof, y ellos tienen también, 
la culpa del atraso cieoíífíco. ¿Como ha. 
de estudiar el profesor, inventar el mé­
dico y descubrir el naturalista, si por los-, 
exáiHcneá so encontraron el recibir el 
titulb éon él cerebro incapaz de digerir 
y asimilar por oáiiga de las indigestiones 
de los í»asP3 de Mayo y con un hastio. 
muy natural y explicable al estudio y 
los libros? 

Por pedagogía y por higiene deben, 
abolirso'los exámenes para las prof esio-, 
nes liberales, como se abolieron al aboUí 
ios gremios para los oficios. , 

Roberto Gastrovidom 

if«mU}p„»erf?;8i^perd.f^ia altiyaz» ente­
reza y valor¡48fQií«;^^ffiP?l?bj,:?o^ala en 

del Crucificado. .UIÍI ÍJ : 

' l í r H j ü n '{_ « j u r i i í i S í i . í - . i ¡; Mmm 
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Las escasas noticias biográficas llega­
das á nuestros días del famoso húrgales 

''^Ródrigo^iaií de Vivar, «el Cid Campea-
dior», símbolo del espíritu caballeresco 
que animaba á los guerreros pastallanos 
de la Raconquista y una de las más gran­
des y gloriosas figuras de esta epopeya, 
hace que nadie, al hablar de él, h^ya con­
signado con entera oerteza el día de su 
nacimiento. La generalidad da los escri­
tores que S9 han ocupado de stt "vida^sé 
concretan á dooir que nació en Burgos 
por el año 1026; algunos señalan su na­
talicio el 8 de Junio de 1026t y aunque 
no creemos existan irrecusables prue­
bas para hacer tal señalamiento sin 'í|'í. 
mor, }o acogemos y nuestros hpxintes de 
hoy los dedicamos á conmemorar el na­
cimiento del guerrero, quo con sus invo-
rosimiles prpazas ha inspiradbiDbras li­
terarias y poéticas de. gi-án nié'rito y cuya 
existencia se puso en duda duranta: al­
gún tiempo, opinión naci4a del cúmulo 
de fantásticas hazañas que é i pueblo lé 
atribuyó. 

. La iflgura de tan famoso guerrero, co­
menzó á adquirijj pelieyeiftnta J,as muros 
do la histórica Zamora| cuando Sancho 
II la puso sitio pfara apoderarse' del rei­
no que á su hermana Doña Urraca legó 
su padre, adquiriéndolo auii mkyoral re-
gistrarso la célebre jura de Santa Gadea, 
acto en que con su oonduota puso de ma­
nifiesto qua la altiveza oaáíéllana ño 
se doblega ni ante las gradas dpi trono. 
Alfonso VI la premió con al,4eítíorro la 
noble y leal conducta que ctit ól obsorvó 
en Santa Oadea; sin ayuda dé*;sob9ránO 
y obi'ando por cuejtapropi^ organizó un 
ejército con qua se metió,, on .tierra de 
infieles, conquistando villas y Í ciudades 
y llevando el terror al oamp© niusulmSn. 

Conquistada Valencia, envió al enoja­
do monarca las llaves de la ciudad como 
muestra de sumisión; éste le otorgó su 
perdón y lo oonoodió un puesto honroso 
entre Ins huestes quo ,á sus órdenes po­
lcaban con los adoradores del profeto. 

En Valencia, de la que era gobernador, 
le sorprendió la mueito el año 1099, que-, 
brantado el. espíritu por desgracias do 

Pasado ya,el,pgrís^Oiipi"ítÍ9p de Ifts he­
ladas do primavera sin otro tropi^^p que 
,loftÎ Vl9S,4Jj?|i(í3.:,oâ aadp,8 eufllgunas lo-
calidades4f^fe:pliaí^iRagROí '\ e la Lorraí- • 
ne.deljypnno yj_dp.la_Loire,.,y &}i} im­
portancia, al prese te, las pequeñas man­
chas; Waĉ Voí, mildeír y oidiunt quo se hnn 
notado en el sud, opte y sud;peat9,.lo3 vi-
tioultores SO preocupan ahora da la flc-

, i»aoÍpn,dp la viña qua so,efectúa durante 
elgctual niesy,^pJP^ sequedad que va 
aoantuándose, sip.que revista.por esto 
caracteros gravas .por el moinento, en 
varias cppiCiroRsdQl medioília! ¡ 
., ¡Aparte imn pequeños teraoras y, á me-

. nos, de: sobrevenir oirciinstanciqs exoep-
, OÍonalínent9, de|if^y.orables, las soberbias 
, apariepoias de la viña en todos los da-
, partamejitos y los grandes y numerosos 
raüiipp^ qu^, of teptan, hacen presagiar, 
cada dia con najas f undameiito, una abuu • 
danto cosecha. Parecidas noticias se tio-
nop .aquí,do gspaíia, Italia, Grecia, Tur­
quía y da las colonias Argelia y Túnez. 

Ea vista de tal ostai'o de cosas no ea 
ayeiitu^adopronpsticar, por lo quo toca 
á esta nación, que las mismas esperanzas 
de una; grande rcoolecoioa influyan, ó 

. inflairan todavía mas, en las cotizacio­
nes de Ips vinos, de la coseolia de 1899. 
Verdad ea quo los que tienen buenas cla­
ses, y ppmprond^mos aquí ppr igual á 
los indígenas quo, á los exóticos, por la 
razón do escasear mucho, veuden y ven­
derán, sin duda,.,con, rplativa facilidad, 
ppro ácP.í'ŝ ií̂ s nada mñs que rogulares, 

¿Porpgué,.puede esperaras do los vi­
nos cxtranjorp^.medianos cuyos .precios 
eu las plazas fronterizas del mediodía, 
las m¡iisbaratas.de.Fi-aiicia,nopuaien ce-
derse,á menos, sin perder, do 24. francos 
el hectolitro, cuando se dan hoy, on pe­
queñas y grandes caritídades' vinos 
franceses 3o estás regiones á un franco 

tligcadcii ^soltando ¡áTf § francos el 
|ojf4li)íiíof flnp |e |i|ea /qu^ sean vinos 

imbobiWe8,8on flojos* pequeños, débiles, 
perp.sin ser agrios ni do mal gusto. 

La diferouoia eriorjccio .que ya entra 24 
y 8 y eso no tomando ©í tipo ittás bajo, 
hace menos qué imposible toda oompe-
téñéia. Por otra parte ya nadie duda qua 

K, pi.lp8,yi^edQ^,auíaentan tpdo|i los años 
:enfil'rancía,;6a¿aí dia^e bí?bp np̂ euos vino, 
al menos propianjento tal, y da ahí el 
creciente clamoreo do las Ligas-y Socie­
dades para que pie ponga cotoá las plr.E-
taoiones de cepas óríii,uarias, dedicando 
losíerrenosá.otros cultivas, para quo 
desaparezcan los' dereoSoB'ée consumo 

.sobro los vinos, grávffndte'otrOSIirtículos 
. y favproeiendo, por cnaiilós medios sCiU 

posibles, la ma^ saat ó hig^óaica . do 
¡as b0bidn&. Hay poroso quien pide mes, 
quión Ve también oí remedio en el au­
mento do derechos de aduamís, como si 
no fueran y a, d^JftssiWP crecidos los da 
ahora,.y. en; la confaoeioa de nuevas y 
mas rigurosas leyes que regulsn la en­
trada do'lo^viüos íxtraiijoros; como ei 
las yá existentes no dieran lugar, muchas 
veces por lo injuslas, á frecuentes dis­
gustos y quebrantos. 

Con lo expuesto basta'paÍTí'que se com-
pronda que tántpen Páris,''oómo eu Bur-
ideos y C^tta,., Ia§,íitr4n^§fiecipne8 para 
nuestros vinos son pocas y no do impor­
tancia. 

--Los precios de los.aceites han expe­
rimentado nna roguhu" sabida on Marse­
lla y Niza. 

.Los precios aetusiies ge ios vinos es­
pañoles en Cette,! son-los: siguióntes: 

Alicante 1.*, de 14 á 15 gi-ados, do 81 
á 33 francos. 

: • lápip ¿V ^e 12 á 13 grafios, de 27 á 29 
ideai. 

•••'tm * I 


